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SA LL U ST . 1

Los señores capitulares ci. Carlos Cainnsso, d! .Tose María Roo, d. Gabriel Pereira, d. Francisco 
P arias, il. Be' riardo Susviela, d. Oristobtil lìuheverriarza, d. A gosti u Addecoa, il. Estanislao 
García de Zúñiga, d. Lupiano de las Casas, escribano, firmaron Ja célebre é inmortal acta de 
16 de diciembre de 1S22.

I N T E  M O R .

Campaña Oriental.

L a  facción ríe los aristócratas que se 
hallan refugiarlos en la villa (le San José 
viendo la inutilidad de sus esfuerzos para 
continuar tiranizando ¡i los pueblos por 
los principios que habían adoptado desde 
mucho tiempo en la Logia, que ahora pre­
side el pretendido Sindico del Estado, y  
cuya aplicación en la practica les habia 
provado hasta aqui la mayor exactitud en 
sus calculds: convencidos ademas de qne 
la  hipocresía de sus pérfidas promesas acia 
los habitantes de la campaña, no produce 
ya mas. fruto que el de redoblar los pe­
ligros del próximo naufragio que los ame­
naza; han empezado a tentar nuevas me­
didas proporcionadas al horror que les ins­
pira sü propia situación, sin otro objeto 
ya que el de, hacer sentir a los pueblos des­
graciados lós efectos de su resolución de­
sesperada.

Un libelo infame, bajo el titulo de cir­
cular del Sindico del Estado, se ha di- 
fu '. lido últimamente por toda la campaña, 
llevando el germen espantoso déla  anar­
quía envuelto en las ideas sediciosas é 
incendiarias que encierra cada una de sus 
lineas; y  mas bien que para infundir de­
saliento en el espíritu universal que anir 
nía-a todos sus habitantes en la augusta mar­
cha de su libertad, parece que se dirijo 
á despedazar los lazos de fraternidad que 
felizmente nos unen, y  que ellos consideran 
la barrera mas impenetrable en la empresa 
de esclavizarnos. En el se incita abiertamen­
te al incauto vecindario de la campaña á la 
sublevación contra‘ sus- propios hermanos 
y  amigos, poniendo en sus manos pacificas

el puñal de la discordia para hacer á los 
pueblos el teatro de escenas sangrientas y  a 
la madre patria espectadora triste denuevos 
fratricidios, después de haber sido por aque­
lla facción excecrable con tanta crueldad, 
y  de tantos modos lacerada.

Pero es preciso ¡0I1 pueblos! Que em- 
pezemos ya á presentaros con los colores 
mas vivos y  fieles la conducta de los au­
tores de vuestra ruina, para que de una 
vez conozcáis la ponzoña que alimentan en 
sus pechos, y  las indignas miras que en­
cubren bajo el seductor lenguage de su hi­
pocresía.

N o es el deseo de corresponder las in­
jurias que ellos han fulminado en aquel 
libelo detestable el que nos mueve á resu­
mir ahora, según lo permiten los estrechos 
límites de nuestras paginas, algunas de las 
tristísimas verdades de que con arto sacrifi­
cio y  dolor habéis sido testigos vosotros mis­
mos. Las injurias de los tiranos de la pa­
tria mal pueden llegar á los hombres que 
juramos morir ó librarla de la esclavitud.

N i es tampoco el de justificar con la 
declaración (le sus maldades una reso­
lución, que hallándose identificada en el 
corazón de todos los habitantes del país, 
está sagradamente justificada en el eterno 
principio de nuestros derechos políticos: en 
la necesidad que la naturaleza misma nos 
impone de aspirar á lamayor felicidad 
posible, y  en la facultad de hacer uso de 
nuestro poder, y de los recursos mas propios 
para conseguirla. Es si, el de haceros paten­
te el cuadro lastimoso de la miseria y  el 
abatimiento en (pie. los tiranos os tienen 
sepultados: es el de demostraros en los
hechos el manejo iniipio de esa facción, que 
con las intrigas mas escandaloas se apoderó 
de todos los resortes del influjo yel po-



der para encadenar el resto ele sus con 
ciudadanos; para enriquecerse con la for­
tuna publica, y gozar impunemente el fruto 
infeliz de vuestras fatigas atados al yugo 
ignominioso de su despotismo;

V osotros habéis Visto, ciudadanos habi­
tantes de la campaña, lá  audacia con que 
en aquel papel incendiario se trata al bene­
mérito cabildo anterior de Montevideo y a 
quantos siguieron sn heroico impulso aeró la 
independería de rebeldes, facíósos y anarquis­
tas, qne quieren erigirse en vuestros sobe­
ranos, violentar vuestros derechos y Cometeros al 
imperio de sus caprichos para depredar vues­
tras fortunas; Malvados I A si abusan de la 
impunidad del asilo en qtié se -hallan por aho­
ra para agitar las teas de la, disencion éntre 
los pueblos empleando ó la vez la hipocresía, g 
la. violencia, él nltrage y la calumnia; y asi 
pretenden sacrificar la concordia pública al ín­
teres de sn venganza.

Quienes son entretanto, los.qué verdadera­
mente se han erigido en soberanos de vues­
tros destinos? Quien os ha hecho .ciegos ins­
trumentos de su engrandecimiento y ha decre­
tado en el céledre congreso císplatiiio vuestra 
suerte y la de vuestros hijos, sin consultar sí 
quiera la voluntad de mi Solo habitante? Quie  ̂
ues los que desde nquel móntenlo os han someti­
do al imperio de su capricho soberano para reS 
partirse la riqueza del Estado y engrandecer­
se sobre vuestras ruinas? ¿Quienes lós qne OS 
hicieron Una guerra sorda de esterminio y tó- 
Jeraron que vuestras haciendás 'fuesen escan­
dalosa mente saqueadas, y transportadas ó lós 
catiipos de vuestro eterno enemiga dejándoos 
reducidos al esqueleto de la miseria? ¿Quie­
nes los que hifcieron de las estancias de Za-¡ 
inora el depósito y receptáculo de los ganados 
del Estado y de los particulares abriendo en 
ellas la fuente del escancíalo que produjo un 
manantial de plata a todos los monopolistas 
de la logia? Quienes los qua se abrogaron 
el derecho de tequiar como soberanos todos Jos 
ramos de la fortuna pública dando por el fa­
vor y el oro privilegios esdúsivós a unos ciu­
dadanos con detrimento de la industria de los 
otros? Quiénes los qné distribuyeron los ter­
renos de la provincia favoreciendo con la ad­
judicación de algunos a suS envilecidos sécná- 
ces y apropiándose entfe sí 16s mas pingües 
de ellos? ¿Quiénes los qne aniquilaron eí co-̂  
mere 10 gravándolo con derechos asombrosos sin 
otro objeto positivo que facilitarse los medios 
de hacer ésclusivámenie el con tíabahdo lucra­
tivo paralizando el giró de los otros concur­
rentes. Quienes los que pór sn insaciable co­
dicia sacaron provecho hasta de Jas calami­
dades pníblicas ó Ja sombra del estraordinario 
impuesto que ócmíinuaron sobre los granos es- 
raligeros en lós años desgraciados que la Pro- 

v i t a l .  . .  favorecí, vnestras cok. L V

14
nes los que violando los principias de la l ir  
bertad c iv i l  hicieron por su -xirfttrjo' aróhca- 
del séno dé la patria centenares de hermanos 
nuestros que aun üó hall vuelto de los ardien­
tes clim as adonde, ifuerón arrojados? Quienes 

-lós qué pof m'ótfid dé la fuerza os obligaron 
a firmar un documento qué ós hace esclavos 
de los Brasileros? Quiénes los qué desapia­
dadamente proscriben a" los hombres fuertes que 
se atreven ó éSprésát el agravio de su5' de­
rechos? ¿Quiénes los que atacando lós de la 
^seguridad in d ivid ual arre 1«tan del séno de sn 
ministrià y SuS fam ilias y destronan ó países es- 
trángeros á loS ciudadanos cuya energia les 
inspira recelos y temores? . Quienes. los que en 
la actualidad désniofalFzan ios pueblos ésíable- 
ciendos el . espión age entré los habitániés 
de lá campaña persigú itíndó barbarafíiéhté 
tí todos los hombres-dé Inerito que hd pufeáeri 
corromper èri élla , y premiando a Jos dss 
preciables enéuiigos dé sil patria qué sé han 
incorporado á. sn facción? Qúiénés los qne 
abusando del decoro debido a lá autoridad del 
cabildo de lá capital esteíripan en sus pape­
les injurias y calumnias atroces contra su pa­
triotismo sembrando el verteno de la descon­
fianza acerca de Ja púreza desús intenciones 
con el fin de envolver el páis ert los Jiórroreá 
de la anarquía, yrt qué por otrós medios no' 
consignen satisfacer mas tiempo su infernal
úmbócion y tiranía?...... . Quién? Préguiitad-
10 vosótrós, habitantes dé là campaña, tí todos 
lós hombres jiistos y ellos os señalaran esá fac­
ción txcefcrabíé dé que es miembro principal 
el desiiáthrálizado americano que con preten­
siones de sindicó procurador del Éstadó qúle- 
re haceros á la fuérza esfclávos del Braáil, ó 
victimas desgraciadas dé la discordia y la  
guerra c iv i l .— &C cótiiitíüará;

BUENOS AÍRES. 

D el centinela núm¡ 23;

E l Argos hfl flhunciadri enérgicamente 
én esta sérrtnna él pa9d qué acaba de dar 
la ilústre municipalidad dé Montevideo, 
én contrario al qué ahora 17  meses die­
ron los qué sé abrogaron él dictado de re­
presentantes dé los pueblo orientales. Lo 
ba anunciado también y  nos lia ttansmi- 
tidó la acta éu qtié se registra, él impor­
tante periódico Páitvperai”  recien pu­
blicado en eti aqueíla plaza én el idioma 
del pais, y en el dé los hombres que pi­
den— P A T R I A  Y  L I B E R T A D . Esta 
fleto nos mnésíra lá decisión dé lá muni­
cipalidad para llamar á una asamblea 
de diputados qué delibere sobre la suer— 
té de la provincia; y  no sabemos que



admirar mas, si el valor de los america- 
•ÍKiáqué iiir íian subscripto, ó I  M ¡;í J fijj  
portacióni dé fps vasallos de Kortrigal É ||
Ü íl M ftl.il V PIA líf» ;  P Á I ' í » l i l  ... ............han otór^ulo. Pero al menos en ortos y  
btrós nósoilus deacubriniü* mía cortsecuén 

o B  rigorosa cort los principie* ¡(íé regla,, 
ia conduela de los ,|«s estados * rtmerteS 
mpecUva y legítimamente corresponden; 
T odo nos dice ,,np e„ 'Lisboa la H  
ílustuuia rpc.l a/a la incorporación de Alón-, 
.tevided por la forma ilegal en qué está' 
se tuzo/.'y porque reedndee la injusticia de' 

,Ja. aiM'ojrtaciiní dictada solo por mi visir 
rodeadfj dé tuiii décéilá de sátrapas; y  nA: 
tese la eonsecnérteia qué guardan'con éste 
sentimiento Ids vasallos cío Portugal uuro'- 
ped qdé tienen fas,-áridas én lá capital 
dé lá provincia; Todo iioá iriiies'trá cpié 1 
déselo la livéra . rtrcicíéiitál tíel rio 11  |a 
Plata hasfá lá última | |  | g  pmviricias 

!fl_ 1 1 K M  iimtor’mé eí clániur por- 
qué Mdutévnjeo' vdcdva a cerrar el círcú- 
Io. "V, .dodtédéraciciij árgéntiiia; y véase 

esjj egai de có/ifoririidád éste mismo es­
píritu entré la parte esencial dé los „«tci - 
rales, de aquel lá batida; .S i esté cuadro 
es cierto en ni o |(J deponen' documentos írré- 
í raga liles, justa es pues la congratulación 
que el Argos anabá de h a c e r l o s  n „e 
tieneri. mi mismo origen y  hablan un mis- , 
nlo idioma.' Nada se presenta qué turbe 
esa claridad cpie sé descubre por eí orien- 
te’ . . , Pdt’higuéses europeos vau á reti­
rarse á sus hogares,’ y  á dejar tránquilos 
a los poseedores legítimos dé aquel suelo. 
Jldlos dicen’ qué no quieren que sé infie-
í a w  Slí ;con(í“ <?ta,- qué bajo la capa, dé 
Denéücertda encubren camiurs dé perfidia 
e iniquidad, ¡¡Tiinidé lá.paz; dicen: pero 
reco n oceré qué el título de bien hechor
n0J^0f, . ^ rí para oprimir á
nadie. Lá deuda ti él reconocimiento no 
debe pagarse'., é,í efecto, cení la humilla. 
c.)Qn de nquellos qiie .ínbierori lá dés-ía- 
cia de éecibir el beneficio. Ks cierto tam­
bién qué los orientales conducidos uíia véz 
por andadores qrraiites. y  los negocios pú­
blicos de] país H  g'onera 1 por hombres 
inespertos. sé ém-emlicr éntre las dos ban-
B B  M ®  insensata y ruino­
sa: diseminado el horror y la rabia, y ex­
traviado el sentimiento de, la desesperación 
os berma nos se combatieron mutuamente 

sni medad. las posécionéü' sé aiTiíiiiaron, 
a anda Oriental éifá una hoguera,- y ha- 
i u,f o de. buena fe, era úiiá hoguera 

rt-iie in .ni-lía fémures á los íeií-iloí'ios li- 
i1 , ^  l,,,° V|>c:i lia á sacrificios dé en ti-'
batí. Es i negable/ el suelo privilegiado

de los orientales daba, en vez de frutos

amars ,,ras * ia vi8- ta c e tantj hosámenta humana sacrificada 
al capucho o a la ignorancia; pernios 

portugueses europeos reconocen qué l,o¡ el 
I S 1  ^ m u dado  de drama, q j  la Z u -
aoi-etn Se i  fl'ie la cibilizacioii
Hpiesuia, ese pacto de familia qué ha de
garantir o consolidar el de la unión del 
Estado. Lo¡j habitantes de |a campaña 
oriental tampoco pueden ser indiferentes 
dad n 'T *  ‘ V " ?  hermanos dé la ciu- 
l I el fatal «'«mente en qué esa
cadeiiá de desastres les obligó a bajarse 
a m,a domipac.ort extraña, jamas deses- 

eramos «le cjoe algu„ dia ellos pondrían
l,¡L P Í  i t e - i  (l,,e degrada. Los pue­
blo orientales, decíamos/ liidieron sentir 
a su, antiguos dueños; que la palanca de
si |>mler para juzgarlos no tedia, mas apo-

qS  ?  É l  |  ««»Mari vivido ene,, u  los. bajo su yugo; ésto era solo por
derécl! I?  I  L,H- °ne,lfal(!S reconocieron sus derechos; conspiraron contra los opresores
y  su aliento asombró aí mundo'; ellos no* 
piiedeo, pues; permanecer largo tiempo se­
pultados en el letargo en que los adorme-

n sus desgracias: . ellos no , pupdcn ser
I í¡? ,;atnaj ¿W jM  cul>¡«rta la Banda orien- 
' tal de nublados négros, no pueden ser tan 
espesos que les hagan perder de vista los 
derechos santos de la patria, escritos en 

: el código eterno de la razón. Ellos ten 
Ulfan presente qué la naturaléza sé Ven-a 
■del atrevido que la ultraja, sin que puedl 
cubrirse con decir que la . necesidad le 
hizo formar un deber de resignación y ba­
jeza.—A ease aquí las ideas con qué siem­
pre nos alimentamos: y ciertamente ellas 
son las mismas que hoi nos animan á es­
perar que la campaña oriental, siguiendo 
Ja marcha cij-cunspecta de sus compatrio­
tas en la plaza, apurará aquel instante 
jn tl l,®sus manos y las nuestras, y el s-or- 
1° p cirna, ofrezcan de nuevo ese expec 
(aculo armonioso y respetable que rompió 
lina serie funesta , de fatalidades. Debemos 
esperar, pues, de todos una cooperación 
Honrosa, y nn comportamiento consecuen­
te con el principio de arranque: siendo así 
ellos lograran sus votos, nosotros nuestros 
deseos y el Jrgos no se arrepentirá, por 
haberse impuesto el deber de transmitir á 
M  P0«le.;idad .los. hechos y los nombres 
dé cuantos se distingan en ésta escena ¡ 
nueva de glnna.
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El articulo que 5e Jian seryiflo remitirnos 
con el titu lo  de E l lmperuQ por convei 
niencia contiene algunas freces dm gjúas a 
su tim ar casi directamente, o al uienps con 
colores que nadie |juede desconocer, á un in­
dividuo que se halla en esta ciudad. Por esta 
razón, los Editores sienten no po ler insertar 
en la Anrora aquella graciosa crítica tanto 
que su autor no se sirva garantirla con su fir-

A V IS O S .
ina ó reformarla en la  parte que dejan indicada.

El comunicado suscrito por Jhl observa­
dor imparcial se halla en el primer cuso 
del anterior; pero como su ataqtie es direc­
to contra el Editor de la Aurora, se le dará 
lugar en el siguiente número contestándolo 
conforme Dios nos dé á entender.

El remitido con el título de O curioso 
se publicará con toda preferencia.

Bellacio nominai dos OJiciaes da D i v i z  ia* Voluntarm  Reaes l g |  f f  ; 
posa Ma anexos. assim corno dels tieparhpoensda dita, que tem D K S iM i L A D O , se- 
L i.lo ' a causa da imlepemleucia (lé Jose Bumfvate d Amlrade e bil va, e acclama ilo o
*5 ’ . i ir , • t. .. ;
Im perador do Rio ile Janeiro,

l’ c t  4 n n  a i  a i m i

Tenente General Bario da Laguna, Carlos brederico Lecor.
Tenente Coronel, Ajudante d’Onleus, Antonio Pinto de Araujo Correa.

dito. dito. José perreira da Cunha.
Capitño, e M'ijor da segunda Brigada, Pedro Pinto de Araujo Correa, 

dito dito da primeira d ita, Sebastiao Navarro d’ Andrade. 
dito Asistente do Q M. G. , Jacinto Pinto de. Araujo Correa.

Tenente Assistente do A . G. , FreJerico Hornesto Krusse.
Dito Dep. Assistente do Q. M. G. ,i Francisco de Almeida.
Major encar regado das prizoes das Abobadas, Sebistiuo. da Cunha.

C Coronel, Secretario M ilitar, Miguel Antonio F la n g in i.
J Officiaí da Secretaria M ilitar, Joáo Antonio Capelani.

B.___ Estes dois individuos suposto foráo com passaporte, sabe-se com certeza que abra­
carán a causa da independencia, sendo o primeiro hum dos que mais trabalhon para este

firn, e. . . .......................

CORPO IV ARTI LH ARIA.

Capitilo, Jonqnim Fellipé Lampreiaj 
i dito. Antonio Jose da Costa.

a;Q Tenente Joào Custodio V illas Boas.

: Primeiro Regimento de Cavalleria,
Capitai) Jose de Mollo de Souza Menezes. 

■ dito Teodoro Burlamaque.
Tenente Sebistiao Rodrigues.
Alferes Rodrigo Antunes

dito Antonio Dnarte Reis V illas Boas. 
dito Luis Bernardo Machado. 
dito Antonio Maria' de Azevedo.

Segando Regimento de Cavalleria.
Tenente Coronel Coinuuindante Joaquiiu Clau­

dio Cabrai Barboza Pitta.
Oapitào Antònio Maria Jose Xavier de Souza. 

dito Fellipe Neri de Oliveira. .
dito Francisco Nunes do Am arai.

Tenente Joào Yellez da ¡Grama, 
dito Anselmo Jose Vallejo.

Alferes Jose Antonio Mainarte. 
dito Claudio Jose Dias; 
dito Claudio Jose dos Santos.

Picador Antonio Jose Cambeta.

Primeiro Regimento de Infantarla.
Capi tao Quartel Mestre Joào Antonio Branco.

Segundo Regimentó de Infantaria.
Coronel, e Commandante da primeira Brigada 

Joao Chrysostomo Callado.
Capitáo Salnstiano Severino dos Reis.
Tenente José da Crus de F re í tas. 

dito Joaquim .Tose Pereira.
Alferes José Ignacio Burguete. 

dito José Hermenegildo Horta. 
dito Joao Ignacio Xavier, 
dito Sebastiao Correa.

Primeiro Batalhiw de Capadores.
Coronel Grad nado e Com mandante, Manoel Jorge 

Rodrigues, e grande parte dos Officiaes; ex­
ceptuando alguns, que pela opressáo despó­
tica que allí se exeroe, ainda nao tem po­
dido manifestar os seos honrados, e patrióti­
cos sentimentos.

Segando BatalMo de Capadores.
Coronel Graduado e Coramandante, Francisco de 

Panla Rosado, e parte dos Officiaes; excep­
tuando o Majar Pedro Antonio Rebocho, 
Capitaens José de Vusconcelles Bandei- 
ra, e Vicente José de Jllmeida e 'Penen- 
te Quartel Mestre Antonio Ignacio de 
Seixas, que tem sempre seguido a  mesina 
caliza da D ivizáo, acantonada ein Monte­
video, e suas immediacoens. Ha alguns Of­
ficiaes mnis, que estáonas circunstancias dos 
do primeiro Batalháo.------ Continuará.
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